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En el antiguo bañado, la inteligencia del hombre hizo útiles las 
tierras cenagosas, convertidas actualmente en parque público. 
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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


(Fotografía del Ing. Calievilla) 


BAÑADO DE CARRASCO. 


A LN 


Era sólo ciénaga, lo que se ha vuelto un lago circundado de hermosos árboles. 


EN el ejército portegnés que en 1816 :n- 
vadió la Banda Oriental a las órdenes 
de Lecor, figuraban tres hombres que no 
podemos olvidar: Antonio Gómes da Silva, 
Francisco de Andrada Taborda y “Melo- 
nes”. Al primero lo recordamos porque ca- 
só en Montevideo con Petronila de la Sie- 
na de la que recibió varios hijos: uno de 
ellos, nacido en 1820 se llamó Juan Carlos 
Gómez. Taborda fue el primer cirujano 
con que cincuenta años más tarde contó 
el Asilo de la Unión. No podríamos ig- 
norarlo: una de sus hijas fue la madre de 
Yamandú Rodríguez. El tercero fue un 
campesino nacido en Oporto, que por re- 
cordar entre mosotros su campaña contra 
los franceses, en donde en número de “mil - 
hormmes” conqistaron una difícil posición, 
ganó para siempre el anodo de “melomes”. 

Dejaremos a quienes sembraron desren- 
dencia ilustre, para rehacer en lo posible 
la vida del más humilde de los tres in- 
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EL RAPTO DE PSIQUIS 
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55 amos, soltero, labrador. El padrón es 
de 1846. A 

Así, ese hombre que por ciertos imdicios 
de su vida ya nos interesaba, había llegado 
a nuestro suelo apenas cumplido el cuaito 
de siglo. A los 17 años estaba, pes, en 
Portugal como Taborda y como Leror, y 
las fuerzas en que actuaba habían batido 
a Junot en la batalla de Vimeiro. en que 
según Banus la estrella de Napoleón co- 
menzó en realidad a eclipsarse. 

Como soldado llegó al Plata y cuando 
Lecor dejó la Cisplatina, Melones quedó 
aquí como colono, ya que afirmó en el 
censo de Juán José Sierra, que no tenía 
otro oficio que el de labrador. 

Al bañado lo acercó su conocimiento 
cesual con don Juan María Pérez, del que 
fue arrendatario en la 

El emprendedor vizcaíno conocía bien 
la fertilidad Ae las tierras del Buceo y 
Cardal, en cuyas posesiones de lo que ha- 
bía sido Estanzuela de Alzáibar, no sólo 
tenía un cuidado vinedo que le rendía tan 
buen vino como el de su padre en la pe- 


“MELONES”, El PLANTADOR 


Por primera vez leímos su nombre en 
la página del “Montevideo antiguo” -en que 
refiriéndose a no sabemos qué personaje 
consigna don Isidoro: “Vivió en la calle 
Real de la Restauración, entre lo de Pa- 
Checo Medina y el portugués “Melones”. 

Es viejo el recuerdo. Entonces conocia- 
mos poco de nuestro pasado histórico. Des- 
pués fuímos acercándonos al hombre por 
tradiciones familiares y expedientes judi- 
ciales que mos dibujaron el perfil moral de 
don Juan María Pé;rez. En la barrica de 
documentos del saladero de los Fariña, que 
tanto nos ambientaron en el Sitio Grande, 
hallamos un padrón de la Chacarita, en 
que figuraban estos nombres tan caros a 
los orígenes de Carrasco: Juan Ferreira, 
Ramón Manso y Luis Melones, portugués, 


ninsula, sino olivares y sembradío de trigo 
que desde 1839 conocieron los senderos 
que conducían al “Molino del galgo”. 

Al que había sido mano cerrata en el 
Mumisterio de Hacienda del Presidente On- 
be, sólo el bañado se le escapaba. 

Improductivo, sin un árbol. era una man- 
cha de arena ondulada, cubierta por capas 
de turba sobre la cual una larga hiedra que 
aún perdura y a la que los hombres del 
lugar siguen llamando gamba rusa; un pa- 
ramo, en realidad, cuando Juan María Pé- 
rez conoció a Melones. A él concurrían 
tres arroyos que cruzaban el Camino a 
Maldonado en busca “el río. Las vertien- 
tes del Chacarita, Manga y Toledo solta- 
ban débiles gajos tributarios, y de su en- 
trecruzamiento surgía el bañado en esas 
arenas amegadizas. 

Sólo a un hombre como a Melones podía 
ofrecer el terrateniente Pérez la plantación 
de un luear tan inmenso, desierto y mis- 
terioso. Sólo un hombre ave pasada la cin- 
cuentena permanecía soÍtero, y a quien no 
se señalaba en su vida el pmso de una mu- 
jer, podía pustar la soledad del bañado. 

Antes, había firmado Pérez contrato con 
fiveel Latorre quien se comvorometió en 
1842 a plantar estacas en la Chacarita. Tal 
vez la guerra, a punto de arrancar, haya 
aleiado de las arenas a ese arrendatario 
que no deió huella profunda. 

Y allá marchó entonces Melones, des- 
pués de formular sy pretensión al latifun- 
dista que en parte había svstituído en la 
estaznzuela a los Alzábar y a los Solsona. 

El plantaría el bañado con estacas le 
junco, sauce y ál=mo, y cobraría un vintén 
la estaca prendida. 

Recién conocíamos la más baja moneda 
que los portugueses trajeron al Plata y 
convirtieron en una placa para los hacen- 
dados. que luego de traer por el “camin» 
de las tropas”. desde l=s más aleiadas dis- 
toncias sus vacunos, debían cargar de vyuel- 
ta, en sacos de cuero acondicionados en 


carretas, el ruín cobre amonedado, eonta 
e] cual habría de cargar don José de Béja $ 
el año 32, en un primer intento de sanea $ 
la moneda. 

El bañado contra quien debía luchar Me 4% 
lones no era tan inofensivo como este re 
cuerdo parecería establecerlo. Si alguier h 
se aventuraba de pronto a cruzarlo se en + 
contraba con la ciénaga que más que en | 
hombres cobraba tributo en animales. Nc 7 
era posible sortearla sin un pleno cono % 
cimiento del terreno, porque los treme: 4 
ales trafaban al que se acercaba amudaz. + 
mente a sus orillas. El animal emitía un 
sordo balido al sentir que de pronto sóla 
su cabeza quedaba libre sobre el pegajosa 3 
y sucio fango. La aventura podía jugarse-* 
sólo en épocas de prolongada sequía esti- + 
val Pero luego de las grandes lluvias las-1 
ciénagas se convertían en un seguro peli- + 
gro, ya que la falta de vegetación no pro- » 
tegía a quien cayera en sus garras. En una 4 
evasión de presos escapados al Cabildo en. 
1850, la ciénaga que había parecido muila- -1Í 
groso refugio a los fugitivos, convirtióse 4 


DEL BAÑADO 


al fin en tumba. 

Tal vez pensando en sus peones y va- 
cunos don Juan María Pérez volvióse hacia £ 
el portugués. Ej era un valiente. Conocía £ 
sus proezas en la guerra contra el francés, 1 
sobre todo la que le había conquistado su +! 


Y “mil-hommes” se Aecidió a entablar + 
combate contra los barrizales, comenzando + 
por construirse una casa-habitación junto 
al tremedal, no del lado del Norte, sob-= 
la orilla def arroyo del Mangangá donde | 
el vasco Martín instalara su fábrica de | 
aguardiente y otro vasco apodado “Romne- 
huesos” su velería, sino del lado del 3ur 
donde terminaba un sendero que Se llamó 
“de los vigantes” y hoy es el camino “Ser- 
veanlo Gómez. 

Desvués de veinte años de búsqueda, r-- 
cién podemos afirmar conocer el solar don- 
de levantó Melones su casa. El dato mos 
llezó vor boca de José Hernández. hijo de 
“Tío Pepe” y vecino del lugar desde hace 
ochenta años. Y proviene de Gervasio Mo- 
rales cuyos padres tenían su Casa donde 
hace mucho más de un siglo plantó Mo- 
rales la suya. 
rios ombúes, donde una curva del camino 
de Jardini se echa en Servando Gómez. 

El paraje no era solitario entonces. Ya 
estaba excavada la cantera a la que en 
1845 “El Defensor” señalaba como mina” 
de carbón y frafito. La tierra no se había 
subdividido, pero se multipticaban las cha- 
cras en las tierras de los Pérez y los Gar- 
cía. 

En realidad, y por su carácter, Melones 
iba-a construir su morada en pleno aisla- 
miento. Como buen portugués era friolen- 
to y se dió el tujo de levantar en ella una 
chimenea de leña La carreta en que Ba- 
rranquet llevaba su trigo al molino de Pe- 
o A 

no podía proveerle a Melones una tierra 
desnuda de árboles. Para las paredes usó 


Lu mano del hombre domesticó a la naturaleza y los árboles plantados en el bañado 
lo convirtieron en un hermoso paseo. 


+ la piedra de la cantera, piedra rústica, claro 
está, que la piedra labrada se guarda 
sara la tumba, donde entra a veces el sen- 
¡miento y siempre la vanidad. 


y 
! 
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este hombre que llegó a Jejar su apodo en 
1. la nomenclatura. 
ELA De extraordinaria sobriedad le bastaban 
11 para vivir algunos animales y algo de sus 
+ haberes. En el horno levantado por su 
maño cocía Su pan, a veces sin levadura: 
él sabía que no se la necesitaba de una 
manera indispensable, aunque ignoró, claio 
está, que en los tiempos primitivos no se 


=. * no le faltaba la sal, y eso bastábale amplia 


mente. 
Vivía feliz, porque lo rodeaba el aisla- 
“miento, el agua del bañado, no potable, 
pero donde amarraba el pequeño bote, y su 


 guera de piedra, corral de más de un me- 
+ tro de ancho y aleo más de altura, donie 
al fmal de su vida encerraba el ganado 
: para servir a Donoveitia, cuando desde el 
== Cerrito la tropa federal pedía reservas de 
> El corral ya no existe. Bajo nuestros 
ajos lo demolieron para arrojar su piedra 
=) en el camino de los gigamtes, siempre pan- 
== tenoso por la proximidad de los bañados. 
ES 


14 La población del bañado crecía rápida 


+1 Mo era un contemplativo ni un soñador, a 
i nadie podría imaginársele que los pájaros 
de la ciénaga, que empezó a poblarse de 
alas cuando la reciente arboleda lo permi- 
¿5 tó, podían ofrecerle conciertos. Algún bu- 
1 ho de chillido melancóhco, lechuzas, que se 
desviertan con el crepúsculo de la noche, 

gallinetas de grito alegre y corto. 
En sus últimos años pudo contemplar 

=1 fruto de su acción. 


Ya era el paraje un mundo perfectamen- 
te animado, en el que una creciente y bu- 
llenguera fauna alegraba la salvaje arbto- 
leda en que anidaban las aves, salvo las 
cue hacían sus nidos en el fangoso suelo. 
Habían fructificado juncales y pajonales, 

' tanto que en el verano era necesario sa- 
“y crificarlos por el fuego. Poco antes de sen- 
ll tirse viejo, aún solía darse el lujo de re- 
25) correr alguna noche de luna su bañado. En 

la orilla, jumto a su casa, guardaba ama- 
211 rado a un tronco, el chinchorro, bote pe- 
l) queño que apenas podía contenerle a él 
Ss solo. Saltaba sobre él y emvezaba a re- 

» correr la extensión que él había animalo 
4 con las mismas manos que empuñaron an- 

l tes las armes homicidas en el encnentro 
li de Vimeiro. Gozo simmle: oir la serenata 
2: | de algún zorro o el chistido de alguna ave 
¡| desconocida. Durante el día sus ojos te 


== —lo dijo más de una vez— que nadie, 

2 padhe debía matar a un ser que tenía tano 

£. derecho como él a la vida En su tierra 

—— hobía visto a un hermano al matar uma 

1 liebre pequeña que tenían cautiva: cuando 

dle acercú el cuchillo al pescuezo “la liebre 
gritó como un niño”. Desde entonces no 
220 munca más. 


Hoy hay árboles y vegetación en el lugar que antiguamente ofrecía este aspecto desolado. 


Dejando el chinchorro en la orilla, gana- 
oz luego su casa solitaria, donde tenía sólo 
dos sillas. Decía que una era para la so- 
ledad y la otra para la amistad. Thoreau 
era más amplio y guardaba tres, para la 
sociedad. El no ambicionaba lo último: 
era rico, rico en horas de sol y en días de 
Verano. 

Al terminar el año 1854 Melones que 
no había estado nunca enfermo, se sintió 
mal Fue algo tan grave que terminó en 
pocos días con su vida. En ellos pudo verlo 


Le dejó-algo más. Lo que poco antes 
había cobrado de la sucesión de don Juan 
del bañado de Carrasco. 

En ese juicio sucesorio se supo, por fin, 
el nombre de Melones. Portugués de Opor- 
to, se llamaba Luis da Silva. 

Lo que obtuvo por su trabajo fueron se 
tenta y tres hectáreas de tierra situadas 
er el “rincón de Melones”. 

Hace 20 años se vendió esa fracción a un 
Banco para su fraccionamiento. 


M. Ferdinand PONTAC 
(Fotos por atención del Ing Caidevilla) 
(Especial para EL DIA) 


El auxilio mecámico ayudo en la tarea de abrir canales. 


El bañado virgen, antes de su aprovechamiento. 


his 


Costa occidental de la isla Paredón, defendida por rocas fragmentadas y raices 
sarmentosas. 


EN nuestro trabajo anterior sobre el te- 

ma (1), por asociación de ideas, apun- 
tamos una reminiscencia que punza, aún, 
mo obstante el tiempo transcurrido, por la 
convicción de lo ineparable. Nos referimcs 
al documento fílmico tomado de aquella 
parte del río Negro que el represamiento 
de las aguas convirtió en lago, anegando pa 
ra siempre un área geográfica de la que no 
tenemos documento gráfico al perderse las 


dad de generar más energía eléctrica recla- 
mada por la evolución incesante del Pais. 
Dentro de las causas que modifican él 
paisaje geográfico, la intervención del hom- 
bre es de las menos decisivas, así se les con- 
sidere en naturaleza como en magnitud; pe- 
ro a diferencia de las consecuencias dete:- 
mninadas por los agentes naturales, los cam- 
bios operados por el hombre obedecen casi 
generalmente a un propósito constructivo 
que justifica la acción. 
yos y argentinos estudian la posibilidad de 
generar energía represando el río Uruguay 
hacia el paralelo del Salto Grande. Con el 
embalse en su cota máxima las aguas le- 
vantarán su nivel hasta la altura de las más 
elevadas copas arbóreas que por un tiempo 
aparecerán como temblorosas manchas ver- 


EL TERRITORIO ISLEÑO NACIONAL: 
ISLAS DE ABTIGAS 


Amenaza de Sombras 


des. Acaso, sólo las islas del Tigre y Guabi- 
yú emergerán reducidas a islotes; oasis le 
pájaros en la tersa superficie brillante. 

Frente a la costa occidental del departa- 
mento de Artigas, emergen las islas Corren 
tina (entre ésta y la Brasilera, hay dos is- 
lotes llamados Correntino y Biguá), Itacum- 
bú (con tres islotes de igual nombre), Tim- 
boy (una isla y un islote), del Padre; Za 
pallo y Rica (las dos de mayor superficie 
del grupo), Carbonera, Misionera, del Tigre, 
Guabiyú, Paredón, de las Vacas y Gaspar. 
De ellas —y ateniéndonos a lo consignado 
en la negociación Brum - Moreno de 1916 
que buscó solucionar el problema jurisdic- 
cional de las islas— sólo las de Correntina 
e Itacumbú con sus respectivos islotes ye- 
cinos, pertenecerían a la República Argen 
tina. 

En los últimos días de diciembre de 1957 
visitamos las que serían de jurisdicción uru- 
guaya: la de Zapallo, en primer término, se- 
parada de la costa artiguense por ancho ca- 
nal profundo y que no obstante aquella 
atribución a nuestra soberanía se halla ocu: 
pada y vigilada por autoridad argentina. 
Las viviendas, plantíos de frutales y huerta 
y la explotación de su bosque, revelan l: 
estabilidad de esa ocupación foránea que 
se remonta a fimes del siglo pasado. 

En 1893, el Poder Ejecutivo comision? 
al General Gregorio Castro para tomar po- 
sesión de las islas fiscales ubicadas en la 
jurisdicción de los departamentos de Arti- 
e£ss y Salto, lo que así se cumplió. Peco 
con referencia a las de Timboy, Zapallo, 
Rica, Carbonera y Misionera informó el co- 
misionado haber dejado en suspenso la to- 
ma de posesión “únicamente a las conside- 
raciones que me merece el Sr. don Samuel 


pietario de ellas, como podrá informarse 


V.E. por la copia que acompaño de la carta 


(que) me dirigió en Abril del año ppdo. En 
efecto los títulos de propiedad de este se- 
nor hacen referencia a estas islas; pero debu 
advertir a V.E. que varias de ellas están en 
nuestra jurisdicción, y por consiguiente no 
pueden haberlas enajenado las autoridades 
de la República Argentina. Ese es un punto 
a dilucidarse en la oportunidad que el Go: 
bierno de la República lo crea conveniente, 
haciendo practicar los reconocimientos cien- 
tíficos del caso, para determinar con clari- 
dad y precisión el límite que separa nuestra 


o el Gobierno de Corrientes enajenaron is 


isla Paredón, prciongando su escollera de piedra hasta la costa uruguayo 


A 


tencia de una tradición. Menos explicabl 
—9 mejor: menos justificable— es la situa- 
ción que luego se renueva con los años y 
persiste todavía. Pues bastó que la negocia 
ción Brum- Moreno diera a nuestros veci- 
nos la probabilidad de un derecho, para que 
lo asumieran afirmando su presencia en ciet- 


otros nos quedamos en la ribera del rio | 
M5 dl 
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Uruguay y sólo de cuando en cuando, auto- 
ridades subalternas locales elevaron su pro- 
testa y clamaron por el ejercicio de los fue- 
ros de una soberanía. Como si el sentido 
de la nacionalidad, al restringirse en el lo: 
calismo, se condensara en virilidad pujante, 
redentora de fueros. 

Un hecho unifica a este grupo de islas: 
la similitud de su vegetación arbórea, de 
características subtropicales: especies de al- 
to fuste y buen diámetro, lozanía de copas; 
sotoílora feraz que defiende del avance con 
el cordaje del cipó resistente, grueso como 
calabrote de barco transatlántico. 

Salvo en las tres islas más meridionales 
del grupo, el bosque de las demás es domi- 
nado en el espacio por las copas frondosas 


poración “oficial” a la flora indígena data 
de pocos años. Otro tanto puede decirse de 
la “Guadua angustifolia”, o caña tacuara 
que los isleños llaman “tacuaruzú”, de excep- 
cional desarrollo en la isla Rica donde al- 
canza altura de 7 mts. y con diámetros de 
15 cms. Es muy usada por los pobladores 
uruguayos de las vecindades para tijeras de 
rancho, cercos de gallineros y chiqueros, pe- 
ro cuya obtención se hace un poco subrepti 
ciamente, solicitando su corte en esta tierra 
oriental, a la buena voluntad de los res- 

Individualicemos un poco, ahora. 

Dijimos que la primera isla visitada fue 
la Zapallo, que mide unas 360 hectáreas. 
Un banco arenoso se prolonga de su cabe- 
cera N. hasta la costa uruguaya y por él, 
a manera de puente, se pasó ganado cuando 
la pertinaz sequía de 1942. Desde la costa, 
defendida por un cerrado seto de sarandies, 
avanzamos en busca de dos lagunas centra- 
les pobladas de “yacarés”, según nos dicen. 
No podemos llegar hasta ellas: el tiempo se 
nos escurre admirando los hermosos ejem: 


sa, muy usada en la farmacopea casera para 
afecciones hepáticas y estomacales. Fresca. 
es de amargor acre; debe dejarse secar para 
su uso. 

Una hermosa urraca azul y ejemplares d> 
“pato picaso” nos despiden cuando volve 
mos a la lancha. 

La isla Rica se nos presenta alta y bos- 
cosa al abordarla. Como tren que pierde es 
furgón, dejó atrás, hacia el N.. un islote que 
según nuestros informantes se une a la isla 
Zapallo por un banco arenoso de reciente 
formación: 10 o 12 años. 

El bosque, compuesto de guayabo colora- 
do, mataojos corpulentos, canelón, naranjos 
silvestres, culmina en airosos ejemplares 
centenarios de palma pindó, cuyos finos co 
gollos azucarados son un excelente tónico 
para los “pursang” de carrera. 

Es difícil avanzar en este bosque cerrado 
que en su umbrosa seguridad acoge la fauna 
alada de los dos países. El “federal” de co- 
pete rojo y el azul “cardenal de la patria” 
comparten la protección de la misma copa 
sin pruritos de soberanía. 

Seguimos hacia el Sur. Desde nuestra po- 
sición sobre el río, Carbonera y Misionera 
se pegan a la costa uruguaya anulando el 
estrecho canal que las separa de ella. Cuan- 
do bajamos en la primera, sentimos el ali" 
vio de haber vencido la amenaza de una 
fatalidad Mesdo que intimamos con el his- 
torial del río Uruguay, la visita a estas islas 
se había hecho obsesión acuciante. Está es- 
crito en el mensaje con que el P.E. de 1916 
solicitó la aprobación del instrumento diplo- 
mático que hubo de definir nuestra írontera 
sobre el río: “El origen más cercano de est> 


Ñ 
| 


usbbustas tecuaras en isla Rica; astas de 
zas criollas que el coraje gaucho cerce- 
naba para apurar el encuentro. 


¿ótatado es un asunto relativo a las islas 
lisionera y Carbonera... sobre las cuales 
'tenden tener derechos de propiedad los 

iicesores de la familia Urquiza...”. Y agre 

saba: “Estudiados los antecedentes obser- 
29! mos que las islas en cuestión se hallaban 
tuadas evidentemente dentro de la juris- 
ri icción nacional uruguaya y en consecuencia 
e. sspondimos al Gobierno argentino que el 
1. f Sáenz Valiente debería hacer valer sus 
%. erechos ante las autoridades uruguayas” 
Cronistas de este río, aquellas islas tenían 
,imbién, para nosotros, el valor de un ante- 
 ¿adente inmediato. 
- Carbonera tiene la mitad de la superficie 
de su vecina, que fue la visitada en primer 
- támino, Mantiene un- magnífico bosque al: 
y —sim la enmarañada sotoflora de las 
tras islas— en el que predominan robustos 
ararós. Luego: laurel negro, de suave per- 
ame; lapachillo, algún que otro ceibo. 
No hay mucha variante en Carbonera cu- 
p suelo asciende rápidamente desde Ja 
sta hasta unos 3 mts. sobre el nivel del 
o, con depresión central. Hay mayor pre- 
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— Saredón, situada poco al Norte de la des- 
imbocadura del río Mocoret3, limite de las 
crovincias de Entre Ríos y Corrientes. 

“1 De la extremidad sur-oriental de la isla 
+ desprende un largo cordón de piedra que 
¡“raviesa el río, suerte de muro negruzco, 
iparedón” del que deriva su nombre la isla. 
on el río bajo, el agua se represa y escu- 
¿iéndose por las escotaduras se precipita 
¡nlliciosa, aligerando espuma trisada de re 
lejos nacarinos. 

Desañiando el riesgo de un resbalón se 

ace factible alcanzar la isla desde la costa, 
mtando a los pescadores deportivos las 
“lenas presas que pueden cogerse en los 
temansos del “paredón”. La isla alcanza a 
35.4-5 metros en el centro. El basamento 
pcoso aflora en casi todo su perímetro, de 

“ hendiéndola de la erosión. En la orilla occi- 

'Sental, un hermosa playa extiende hacia el 
lo la barranca escarpada cuya línea más 
laja se protege con rocas fragmentadas y 
Vaíces sarmentosas. 

“1 El bosque es aquí menos denso: guaporit. 
F Suayiyú —<uyo cultivo podría ahorrar tan 
'? a divisa empleada en postes y piques— 

uayabos. Dominando la tibieza del aire. *i 

“serfume de la salvia. 

Como hemos dicho, la existencia de estas 
"slas está amenazada. Sacrificada en su na- 
F2ural belleza a la técnica precisa, ordenada, 

Fimétrica. Nuestra visita tuvo, entonces, pre- 

» ¿lisposición de despedida. Arboles criollos. 
Lala de nuestra fauna aborigen; nido de pá- 
aros que no saben de fronteras, florecitas 

silvestres de corolas humildes, viven, acaso. 
“us últimos días, en un ambiente de paz 
jue rememora una tierra lejana en la his 

Homero MARTINEZ MONTERO. 


(Especial para EL DIA). 
(Fotografías del autor). 


1) Véase el N* 1329 «cel 6 de juhio, d> 
este Suplemento. 
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Siluetas de Carbonera y Misionera, islas-hitos en el historial de nuestros limites sobre el rio Uruguay. 
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Picada abierta en la espesa vegetación de la isia Zapallo. 


La fteracidad de las tierras isleñas se aprecia en este maizal, cultivado en la ista Zapallo. 
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-—DE.COMO CANECA 
SE VIO DUEÑO DE 
CIEN CUADRAS 


enteren de esto que le viá declarar! En mi 


— ¿El qué me dice? ¿Y el gallo ande 


— Pues yo pa esa fecha estoy aquí con 
mi hermano; en la primer media noche que 


gena tenemos cien cuadras pa los dos. 


— E tres marcho pa lo de don Andrad-. 
—Pues el dos a la media noche usté 


lato galpón afuera. 
— ¿Pa ande van? — los interrogó Durán. 
— Al monte. Es en ese sitio y a la me- 


Y con un peón partió a lo de Andrade. 
En tanto Juvenal había quedado a monte, 
esperando el desenlace de las riñas. 

x 


Allí llegó el hombre. Lanró el desafío, * 


don Zeca recogió el guante. Al otro día 


fue que un overo enfrentado por An*rade 
quedó patas arriba. Al circo entró don Bo- 


Zeca: 

— Tengo hallado la falta de un cenizo, 
el ochenta y siete; tina un ojo zarco 
A querosén y trapo fue lavado el gailo 
de Durán, y de esa lavada surgió un cenizo 
anondo y frondo. 

— ¡Vocé, seu Durán —habló Andre 
de— me ha ganado con un animal gato- 
mado; querer decir que me ha robado duas 
weces! Á ver cómo se arregla isto! 

Allí estaba presente el delegado da pu- 
ficia, que la autoridad nunca falta a estas 
fiestas. 

— ¡Seu Durán, tem que arrumar isto! 

Y seu Durán no tuvo más remedio que 
arumer. Y a su campo marchó de inme- 
diato, pues aunque era medio ingenuo, te- 
nía pocas pulgas. Llegó a su casa. En ja 
puerta del galvón estaba el mulato, un po- 
co ansioso, aguardando lo ocurrido. 

— ¡Ganamos, mulato! Traé a tu herma- 
no. vamos a hacer el compromiso de las 
cien cuadras. 
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El Altar de la Paz conservado en el pabellón expresamente construído para cob:jarlo. 


4 (QUANDO de España y de la Galia, 

después de la empresa por mi cum- 
plida felizmente en aquellas provincias, vol- 
ví a Roma, siendo Cónsules T. Nerone y P. 
Quintilo, el Senado decretó que por mi re- 
torno se debía consagrar el Altar de la Paz 
Augusta en el Campo de Marte y dispuso 
que magistrados, sacerdotes y vírgenes ves- 
tales, allí celebrasen un sacrificio anual...” 
Estas palabras están tomadas del testamen- 
to de Augusto (Res Gestae, IV, 37:41) don- 
de el primer Emperador de Roma resume 
la gigantesca obra por él realizada durante 
su reinado. Este documento copiado en mo- 
numentales placas de bronce fue colocado 
en el ingreso a su mausoleo; lamentablemen- 


te en las vejaciones sufridas por Roma du- 
rante las invasiones bárbaras dichas placas 
desaparecieron y si bien se sabía de la exis 
tencia del testamento de Augusto se ignoró 
su texto hasta fines del siglo pasado. En ja 
ciudad de Ancira (hoy Angora) en Turquía 
fue levantado en el siglo 1 d.C. un templo en 
honor de Augusto y de Roma y en él fue gra- 
bada en el mármol la copia del testamento. 
del gran Emperador; esta copia fue en par- 
te conocida desde el Renacimiento, pero te 
cién con los trabajos de Mommsen y de 
Hermann se tuvo un conocimiento comple- 
to de todo el texto. Hoy, copiado con letras 
de bronce sobre losas de travertina, se le 
puede leer, frente a las ruinas del mauso- 


Friso del muro Este. Es la parte más interesante de los relieves. El cortejo se inicia con los litores que abren paso 
a Augusto quien lleva la cabeza cubierta por el manto (su rostro en.:'"...rase muy alterado por las averías del 
niármol), tiene a sus lados los cónsules del año 13: T. Nerone y Quintilo Varo. Siguen los cuatro flámines (se 

les reconoce por sus litúrgicos gorros de lana de los que emergen la varilla sagrada), un sacrificado y por último 


Lentulo, Pontífice Máximo en aquel año. 


Friso del muro Oeste. El reconociér' 
que estaban en el poder aquel añc;h 
todas las cabezas de las figuras deis 

no nér 


Flaminia y fuera de la línea ritual conpó 
se cercaba toda ciudad romana: esta u) 
ción no ha podido ser interpretada hastuds 
con entera verdad. El terreno donde se: 

gio el monumento se encontraba a muy ¿1 
nivel por lo cual con el rápido crecer «Y 


EL ALTAR DE 1 


leo de Augusto, en los muros del pabellón 
que encierra el “Ara Pacis Augustae”. 

El decreto del Senado se cumplió con la 
dedicación del Altar de la Paz el día 4 de 
julio del año 13 a.C. Ovidio, testigo presen- 
cial, nos habla en su obra (“Fasti, L 709 y 
sigs.) con sugestivos versos de la sagrada 
ceremonia. Cuatro años más tarde. el 30 de 


nemente el monumento ya terminado. 
El altar fue levantado próximo a la Via 


A 


A 


cota de la ciudad pronto se encontró «: 
enclavado en un pequeño recinto creadoó:' 
los muros de mampostería levantados 2 
evitar el enterramiento del ara. Esta: 
cunstancia unida a las pequeñas dime. 
nes del monumento, hizo que en la € . 
dencia de Roma fuese rápidamente sotut 


Eterna. La cormisa que terminaba el mm 


pr 
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Friso del muro Este. Continuación. Los dos primeros per sonajes 
siguen las damas de la casa imperial: Livia, la esposa de 

se reconoce a Lucio Cesare, Germánico y Claudio. Entre fos útil 
micio Ahenobarbo. La figura de anciano algo encorvado aue 


ue fiíscenas. | 
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aquí muay dificil porque se trata de funcionarios y magistrados 
Wi secun darios de la corte de Augusto. Debemos señalar que casi 
*ihon res fauraciones de los siglos XVI y XVUHE. En primer téren- 


appués los pretores, los ediles, etc 


+ su enterramiento, no ha llegado hasta 
A Sotros. 

== Y así escondido lo encontró el siglo XVL 
=ym el repoblarse de Roma y con la bús- 
—beda de obras antiguas para coleccionistas, 
=== en a luz del suelo milagroso de la du- 


PAZ A 


“ad. cantidad de insignes monumentos de 
“irte. Y entre éstos aparecen los primeros 
=iragmentos del Altar de la Paz. Sabemus 
“que el Cardenal Ricci de Montepulcciano, 
=pcargado por el Gran Duque de Toscana 
*2 lea comprarle obras de arte para su colec- 
+"ión de antiguedades, adquirió algunos tro 
2:05 provenientes del monumento y que fue 
¡ibom llevados a Florencia en 1569. Con la 
29 Fonstrucción en los mismos terrenos del Al 
ar de la Paz del palacio Ottoboni (hoy Fia- 


visto en el érabado anterior, a ellos 
la hija casada con Agripa. En los niños 
ihajes se ve a Antonia y su marido Do- 
'n segundo plano créese sea el retrato 


no) llevada a cabo en el Renacimiento, y 
los trabajos de consolidación que el mau: 
nimiento del edificio a través de los siglos 
fue exigiendo, nuevos trozos vieron la luz. 
Estos se desperdigaron y van a dar a di- 
ferentes ciudades de Italia y del extranjero: 


GUSTA 


Florencia, Ciudad del Vaticano, París (llego 
al Louvre com la colección Campana) y 
Viena. 

A fines del siglo XIX los estudios hechos 
por arqueólogos e historiadores del arte so- 
bre los distintos fragmentos conocidos del 
Altar de la Paz, hizo poner mayor atención 
sobre este insigne monumento y se logró 
que las autoridades italianas intentasen una 
excavación científica del lugar donde toda- 
vía se encontraba enterrada gran parte del 
fAltai. Así se hizo en 1903 en medio de 
resultado pues se pudo medir el monumen- 
to, conocer su forma y recuperar algumas 
partes más de él El peligro de desmorona- 
miento del palacio Ottoboni hizg que se 
abandonasen las obras a los pocos meses de 
comenzadas. 

En el ano 1937 en medio del intenso fer- 
vor con que se celebraba el bimilenario del 
macimiento de Augusto se resolvió recons- 
truir el Altar de la Paz con los trozos espar 
cidos por los diversos museos de Italia y 
los que se obtuviesen en las muevas exca- 
waciomes. Los trozos que se hallaban fuera 
del país serían reemplazados por calcos de 
los mismos. En un precioso alarde de entu- 
sia:“mo por el estudio, arqueólogos e inge- 
nieros, en una magnífica labor, recuperaron 
los restos del monumento que aún yacian 
debaio del palacio. Para ellg el ángulo del 
edificio que descansaba sobre el altar, se le 
apoyó sobre un poderoso caballete de ace 
ro y cemento; el terreno anegadizo, —dado 
su bajo nivel lo invaden las aguas del río 
Tíber— fue congelado con instalaciones 
apropiadas y así pudieron trabajar obreros 
técnicos y estudiosos con óptimo resultado 
para las ciencias arqueológicas. 

Entre el Tíber y el mausoleo de Augusto 
se levantó un pabellón en cuyo interior se 
reconstruyó el Altar de la Paz. En la re- 
construcción sólo faltaron los trozos del 
Vaticano y del Louvre (que fueron, como 
dijéramos, sustituidos por excelentes calcos) 
ya que el trozo que emigrara a Viena, a 
fines del siglo pasado había ingresado al 
Museo Nacional de Roma. 

El monumento es pequeño y simple; para 
consagrar la paz romana, la unidad de su 
imperio, Roma crea una joya de humanas 
dimensiones. Sobre un simple podio de bara 


ilevan cbjetos rituales; entre los integrantes de la proce -ión hay mujeres y minos, demostración de que en la ce- 
remonia participan todas las castas y todas las edades. Det hacerse igual observación que en el grabado ante 


ricr cor lo que hace a las cabezas de los personajes. 


altura, se apoyan los cuatro muros que for- 
man un recinto cuadrangular sin techumbre 
y en cuyo centro está el Altar. Todo el mo 
numento está construído en mármol lun 
nese (Carrara). El paralepípedo que así -: 
sulte mide mts: 11,60 por 10,60 por un 
altura de 6,30. La parte externa del muro 
está dividida en dos zomas horizontales. La 


zona inferior tiene en todos los frentes un 
único motivo de decoración: un maravilloso 
juego de hojas de acanto que en la más deli- 
cada inventiva de espirales, cubre toda la 
superficie a decorar. Entre las hojas de acan- 
to, como primorosos toques de vida y de 
gracia, hay pájaros, imsectos, lagartijas, y 
en las flores que se abren hacia lo alto, 
cisnes con las alas desplegadas como en acti 
tud de volar hacia Apolo, dios tan caro u 
-¡ugusto. 

El friso superior, en cambio, está dedicado 
a la figura humana y divina, y se encuentra 
dividido en seis cuadros: un largo friso a 
sw0 largo de la pared Norte, otro a lo largo 
de la pared Sur, y a cada lado de las puertas 
(que son dos, una en el muro Este y otra 
«n el Oeste) un bajo relieve de igual altura 
que los frisos laterales. 


Los cuatro bajorrelieves de los dos íten- 
tes, tiene escenas mitológicas y los dos 
grandes frisos de los costados, representan 
una escena histórica: la procesión de la ce- 
.emonia de la consagración del Altar el 4 
de julio del año 13 a. C. Las figuras de es- 
tos dos frisos están entrelazadas con gran 
maestría y dignidad; asombra la claridad 


en un ritmo de religioso orden Aquí el ar- 
tista se encontró de frente a nn nuevo te- 


ma impuesto por una realidad Iinstórica: el 
Emperador, los sacerdotes con sus hábitos 
litusgicos, miembros de la casa imperial y 
sobre todo el problema de las togas. El 
clasicismo griego —que Fidias llevara a su 
más alta expresión en el friso del Parte- 
non— informa todavía la técnica del relie- 
ve, la composición de las masas, pero el 
espíritu es totalmente muevo. Los artistas 
que aquí trabajaron ya están llenos del es- 
píritu de Roma, vibran al unísono con el 
gran Emperador, sienten, todos juntos. la 
eterna grandeza del Imperio. El relieve his- 
tórico con que Roma va a asombrar a los 
siglos venideros, tomó movimiento en el 
Altar de la Paz y con esta sacra procesión 
inició su marcha hacia el futuro. 


En el interior, la decoración de los mu- 
ros es muy simple pero notable por su mo" 
delado e inspiración: un motivo de guir- 
naldas, entre las que figuran algunos objetos 
hitúrgicos, corre todo a lo largo de la parte 
superior del muro. El espacio interior del 
tecinto está casi totalmente ocupado por el 
altar propiamente dicho. 
sa marmórea alzada sobre gradas. Faltan 
muchos trozos de su ornamentación, pero los 


misma ara— nos ponen ante una verdadera 
obras maestra de la escultura; el sentido de 
agrupanmento de los volúmenes, la delica- 
deza del modelado, la exquisita anatomía 
de las figuras, todo crea, con altísima gra” 
cia, una superior obra de arte. 


Luis BAUSERO. 
(Especial para EL DIA). 


Extremo externo de la mesa de los sacrificios. Liama ¡Ccdercsamente la atención la 
finura con que han sidc trabajados todos los detalles, tanto figurados como  crnamen-- 
tales, en el blanco mármol de Carrara. 


£l doctor Edward Robinson Squibb, que 
fundó, hace un siglo, la empresa que lleva 


su nombre. 


1858 


el Congreso de los Estados Unidos destin5 
una modesta suma de dinero para la fur- 


! 
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Seis años más tarde, en 1858, el doctor 
Squibb inauguraba el pequeño laboratorio 
de fabricación de drog»=s en Brooklyn, Nue- 
va York, que constituyó la primera Casa 


1958 


UN SIGLO DE EXPERIENCIA 
INSPIRA CONFIANZA 


[EL día de Año Nuevo de 1958 la Casa 

Squibb entró en su Año del Centenario. 
Su primer año de vida fue apenas un pe- 
situado en Brooklyn, Nueva York, que pres- 
taba sus servicios tan sólo a un modesto 
sector de la costa oriental de los Estados 
Unidos. 

El centenario será observado práctica- 
mente en todas partes del mundo, pues, 
«Jurante su siglo de existencia, la Casa 
Squibb ha sobrepasado los océanos para 
convertirse en una organización mundia'. 
Hoy en día, sus productos llegan a un to- 
tal de más de quinientos y se usan en ¿odas 
las esvecialidados de la medicina. 

La historia de la Casa Squibb puede re- 


tivamente, esta asociación del nomPre 
Squibb con la idea de confianza prece:h5 
a la fundzción de la Casa con unos sei 


años. He ací la explicación: 


potercia de las droe-s. Muv a merma Jas 
drogas crudas contenían una variedad de 
impurezas y la potencia de cualquier drosa 
era un asunto de conjetura 

Para el joven doctor Edward Robinson 
Squibb, avien en ese entonces se in-orpo- 
raba a la Profesión Médica, la situación era 
intolerable. 

Y así, el joven galeno inició una vigorosa 
campaña en favor de la valoración de las 
drogas. Durante meses luchó contra una 
barrera de desinterés e indiferenria nero, 
finalmente, lreró ser esenchado. En 1852. 


Squibb; y para asegurar el mantenimiento 
de la calidad en todas las fases de la pro- 
ducción, formó el Laboratorio de Control 
en el que cada lote del compuesto debía 
someterse a los análisis más severos que 
se conocían en ese entonces, 

Este Laboratorio de Control fue el pre- 
decesor de la actual División de Control 
de la cali*ad Squibb, en donde sus técnicos 
utiFz=n la Fsica. la química, la biología, la 
microbiología- y otras ciencias. Reciente- 


tienen vitamina B12 y para determinar la 
potencia de Rauwolfa serpentina, fuente 
originadora del v>hioso antihipertensor y 
tranquilizante, Raudixin. 

En su laboratorio de fabricación trabaja- 
ban el Dr. Squibb y uno o dos colabora- 
dores en el campo de la investigación aplt- 
cada con el objetivo primordial de mejorar 
los “standards” de pureza y potencia y de 
perfecciorar los procesos de elaboración. 
Ahora, cien años después, la investigación 
Squibb tiene alcance mundial. En el Ins- 


los científicos trabajan constantemente a 
fin de perf-ccionar los procesos de fabri- 
cación, establecer métodos más precisos pa- 
ra valorar la pureza y la potencia, para 
descubrir o sintetizar muevas drogas, p-T- 
feccionar las antiguas y: resolver los pro- 
blemas de la pro*ucrión en gran escala. 
También la investiración básica se lleva a 


vs laboratorios- centrales de Squibb, en Brooklyn, suburbio. de Nueva York. La 
empresa tiene fábricas y sucursales en muchos países, inclusive el nuestro. 
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LAS VIVIENDAS 
TROGLODITAS 


[A imaginación popular representa al hom 

bre prehistórico refugiado en cavernas 
y hace de las mismas la oscura cuna de las 
primeras sociedades. No es así. Sólo en las 
duras edades del hielo que azotaron perió- 
dicamente el cuaternario europeo el hombre 
se cobijó en las cavernas para escapar al 
intenso fría exterior y al merodeo de las 
grandes bestias carniceras. Antes de ser un 


dita no ha desaparecido con la civilización. 
Ni en la caverna platónica del mito, ni en 


como los caracoles, con un pasado milenario 
a cuestas. 
Todavía hoy, en este siglo tecnificado, se- 


calcáreos de la Iberia seca. 
El habitante de este sistema despistador 
de viviendas invisibles entendió que ade- 


de ellas están los silos manchegos donde, 

como en Villacañas y Consuegra, se alojan 

las familias en habitaciones y los ganados 

en establos excavados en la roca friable; las 

viviendas aragonesas de las márgenes del 

Jalón y su afluente el Jiloca y de las villas 
Calatayud, ? 


Moncada, 
das por los hombres y reservadas a establos 
y heniles; las de Almería; etc. 

Las más bellas pinturas rupestres del 
mundo hasta ahora conocidas se ham halle- 
do en las cavernas españolas del Cantábrico 
y en las cuevas del sur de Francia. Del 


apacibilidad, lo que el filósofo fustiga en 
el español, traumatizado por el dramatismo 
de la meseta. El ejemplar agricultor de 
Francia no desdeña vivir en complicidad 
con la tierra, hundido como un topo en su 
seno acogedor. A 50 kilómetros de París, 
en la aldea de Carriéres, comuna de Gou- 
Los campesinos del valle del Sena advirtie- 
ron que en los arantilados de yeso se po- 
dían excavar habitaciones muy baratas y de 
excelentes cualidades térmicas: secas y fres- 
cas en verano; abrigadas y tibias en invier- 


sas, desde la deshabitada Belle-Isle, cantada 
por Boileau, hasta las que pululan en Chan- 


En un paisaje africano las cuevas de Almería, España, evocan la vida prehistórica. 
(Foto Hielscher). 


Lo 


a > 
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Un pueblo prehistórico de América: Mesa Verde, en el Sur de los EE. UL. 


temelle, Elbeuf, Duclair, Ezy, Saint-Vaast- 

les-Mello, Rechecorbon, Troo, Lavardin, 

Montrichard y cien lugares más, configuran- 

do así un Da de los refugios rupestres 

O que, por cierto, no es de 
ideas troglodíticas ni oscurantistas. 

Ctras veces los hombres se hacen troglo- 
ditas por motivos religiosos. En Tegrimna, 
una zona de Tripolitania, Libia, los labrado- 
res judios de Africa del Norte han excava- 
do pozos de diez metros de profundidad, de 
ancha boca cuadrangular o circular, y en el 
fondo de los mismos se encuentran las ha- 


establos y los depósitos de provisiones. Así 
vivieron y viven centenares de personas pa- 
ra escapar a las persecuciones religiosas de 
los mahometanos. 


por monjes y labradores. Las invasiones de 
los mongoles y árabes obligaron a los habi- 
tantes a refugiarse en las viejas tumbas ex- 
cavadas en la roca blanda por poblaciones 
prehistóricas convirtiendo así a la ciudad 


Un aspecto semibarnizado de las cuevas de la Sierra de Guadix, Espana. 
(Foto Hielschor >» 


de la muerte en una contradictoria y abiga- 
rrada ciudad de trogloditas. 

Pero tal vez el más notable de los casos 
es el de extensas zonas de la China. Natu- 
raleza y cultura se alían allí para convertir 
a los hombres en cavernícolas. La naturale- 
za los fustiga con el viento cagado de Íimo 
y penetrante loess; la cultura los hace de— 


(Foto Culver) 


de ta muerte y celebran todas las menenas 
la ruda gracia de la existencia frugal. 

La lección de los trogloditas no es sólo 
un resabio etnológico. Es una advertencia 
a muestra civilización atómica. Si seguimos 
con esta furia armamentista y estos desata- 
dos instintos agresivos los hombres construi- 
remos un día las viviendas bajo tierra. Y no 
las de la muerte. Sino las de la vida atemo- 
izada que, en cierto sentido, es peor que 


Otra vista de las viviendas troglodíticas de la Sierra de Guadix. 
(Foto Hielscher ). “ 
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“LA SEÑORITA MABIA” 


DF una exceiento- obra. de Emilio 

Carlos Tacconi está olvidada, hay una 
clara prueba en este Suplemento: cuando 
Dora Ísella Russell dedica un artículo al 
poeta —pégina sagaz y fina como todas las 
suyas— som mencionados “Bordón” y de- 
más libros de versos. Pero en ninguna parte 
de esa nota cordial aparece una referencia 
al conjunto de titulado “La Se- 
ñorita María”, el libro de Taccomi que a 
nosotros más nos emocionó. Y que procla- 


nero que Tacconi labra muy bien. Sobre poe- 
sía real. Ejemplo: “Trabaja cantando”, que 
hemos recitado varias veces, puesto de bro- 
che en disertaciones radiofónicas de la Jun- 
ta Honoraria Forestal. Poesía es, sobre todo, 
contenido, esencia, eso que había siempre 
(porque le salía sin buscarlo), en Juan José 
Morosoli. Veamos estas frases tomadas al 
azar en “Los albañiles de los Tapes”: 
“Desde lejos llegó un ruido lejano que 
Silveira reconoció en seguida. Era el golp= 
del buje en el aro del eje de la carreta. Un 
golpe..que.se- resentía. y llegaba.cansado. Al 
golpe seguía el balanceo del medio punto 
del toldo de- la carreta. Asomaba- ésta ere” 
ciendo- desde el bajo, linda, segura, con. su 
hilera de bueyes parejita y larga, que des- 
de lejos parecía una sola fuerza deslizante, 
un caracol gris. El carrero, al costado, chi- 
flaba un motivo hecho de mil motivos dor- 
midos en el espíritu, que el paisaje y el 
silencio le sacaban de adentro, para acom 
pañarse, y abrigars» en. la soledad”. 
¿Puede pedirse más lírica termura, evoca- 
A 
, ey el aleteo emocional, es decir, la poe- 
eS - . Hasta el más distraído de los lecto 
res percibe el encanto de lo trashumante. 
(Cierta “alegría que pasa”, como habríanos 
dicho Rusiñol). 
Con ser mucho como tal poeta el autor 
de “Pan y Estrellas”, “Rocío” y “Bordón”, 
el Tacconi de “La Señorita Maria”- cual 


De Amicis es umo de los estritores más 
celebrados del 800. Y lo es principalmente 
For ese libro “Corazón” que acuí van leyen- 
do ya más de tres generaciones. En el pa- 
raninío de la Universidad los oradores ape” 
nas si aludian “La carrorza de tutti” y “La 
Maestrita de los Obreros”. Las páginas de 
España” nadie las recordé. Pero “Cora- 


titud para De Amicis por lo que influyó en 
nosctros con sus relatos cuando ¿ramos pár- 
vulos. Una cosa curiosa: su “diario de un 
escolar” no debió llamarse “Corazón”, sin> 
que iba a ostentar este título largo y arre 
vesado: “Historia de un curso académico, 
escrito por un alumno de tercero, en una 
escuela municipaj de Italia”. Dícese que fue 
una mujer, la que luego de comocer los ori- 
ginales, convenció al autor de que a tan 
sentida obra sólo un título le cuadraba bien: 
“Corazón”. Y acaso fue ésta la llave para 
abrir la puerta del éxito popular. 

Nuestro autor —Emilio Carlos Tacconi— 
no estuvo tan acertado eligiéndole nombre 
a su obra. Pero él deseaba, ante todo, hon- 
rar a su primera educadora. Lo dice clara- 
mente en la amplia dedicatoria: 

“El autor ha querido darle a este libro el 
nombre de la benemérita maestra la seño" 
rita María Vittoria, en homenaje de reveren- 
te admiración a ella; y en ella, que es figu- 
ra - simbolo de suprema bondad, a todos los 
maestros que, héroes anónimos del pupitre, 
pusieron el corazón, la frente y el espíritu 
al servicio de la niñez, con la esperanza de 
que el Uruguay pudiera llegar a ser, como 
felizmente lo es hoy, una masa de pueblo 
culto, responsable y digno, con un alto sen 
tido de la civilidad”. 

Fue Artigas quien legara lo que debe to- 
mearse, no ya como mera recomendación del 
do poesía. Y por moral, logra la más pura 
y máxima belleza. Moral es eso. “Pensar 


Padre de la Patria, sino como un mandato 
indesviable: “Los jóvenes deben recibir el 
influjo favorable en su educación para que 
sean virtuosos y útiles a su país”. 

Y aquí ya entramos en el terreno de la 
moral. Sin la cual, como dijo muy bien Cle- 
mente Estable, los estudios no hacen más 
que aumentar la peligrosidad de los sujetos. 
Un abogado, un procurador, un médico, y 
nada digamos de un juez que careciera de 
tal sentido, pueden hacer a la sociedad da- 

Considerablemente 


moral. El sentido moral hace poesía de mí”. 
“La Señorita María” como obra lírica y 
sentida, y por añadidura hien escrita, es to- 


Emilio Carlos Tacconi. 
bien, sentir bien y obrar bien” resulta el fin 


e o a 
diabólico: sino que resulta una imbecilidad. 

Libros como “Corazón” de Edmundo de 
Amicis y “La Señorita María” de Emilio 
Carlos Tacconi, tienen el más señalado lu- 
gar en la escuela, en esa escuela que ambos 
conjuntos de impresiones de infancia tan 
notablemente j 


hacer la fama de un escritor en cualquier 
Eaís con tradición artística y, sobre todo, con 


tá alegando en favor de la formación moral, 
ccdía tomarse la decisión. Decía un presti- 
gioso editorialista hace muy poco: “Encau 
zar a la juventud por las sendas del traba- 
jo, del esfuerzo y del sacrificio; imspirari> 
sentimientos de confranza en sus propias 


En esa larga ruta, la escuela viene a ser 
el primer estadio. Y lecturas tal “Corazón” 
y “La Señorita María”, son buenos báculos 
pora salvar distancias. Todos los capítulos 


tiene ejemplos abundantes para inspirar los 
actos de su vida. 

Estamos seguros de la influencia rectora 
que ha ejercido “Corazón” desde que Ed- 
mundo De Amicis lo terminó en Turín co- 
rriendo el año 1887. Cuando Giner de los 
Ríos tradujo este “diario de un niño” para 


había logrado ya 47 ediciones en Italia. 
¿Es posible que “La Señorita María”, con 
capítulos tan tiernos y tan hondos (en cala" 
dura emocional) como los de “Corazón”, 
permanezca desconocido habiendo sido ape- 
nas leído el libro por los que lo recibieron 
con una generosa dedicatoria? (Yaccor. pos- 


ta integral, es, naturalmente, un espíritu ge 
neroso.) Vale la pena que ahora, tras la re- 
ciente exaltación de “Corazón” en el Uru- 
guay, por el motivo que fue señalado, los 
¡e guardan en las ringleras de sus biblio- 

tecas “La Señorita María”, desempolven el 
libro y se pongan a releerlo. Y cuando !o 
hayan gustado, pero gustado como se hace 
con un fimo licor, con sabio paladeo, vayar 
A ÓN 
que el sentimental uruguayo 

el 900 logra igual 'nivet/an DUE 


chicos, A aquéllos más aún que a éstos, tal 
vez porque sensaciones de todos nosotros, 
recibidas en la infancia, y por eso nunca 
dpación ese fondo de 
nuestra alma, como los posos en la garrafa 
de un viejo vino generoso, suben a la super- 
ficie, con gran contento nuestro, ya que nos 
dem momentos inefables de felicidad con el 
florecer de los recuerdos. 

En el niño, el afecto es de modelación 
mental y éste es el valor docente del libro. 
He aquí unos detalles en la evocación de 13 
primera maestra de Tacconi, la señorita 
María: 

“Unc la nombra y es como si tirara de 
la punta de una serpentina de ecos. Vienen 
con ella todos los recuerdos más dulces le 
la vida. Vienen con ella los candores de la 
infancia vestidos con delantal blanco y cor- 
bata azul. Vienen con ella las gracias de la 
mocencia virgen con un libro, una pizarra 
y un cuaderno debajo del brazo. Viene con 


puente de dos edades, en , 
caminos; algo que es hebra de luz y olor de 
surco y cimbrear de espiga florecida”. 

La evocación espontánea, sencilla y flu 


A rico de 


en los ojos a cualquiera : o mu- 
jer— que no sea un desalmado: 
“Tengo que decirle adiós al banco de Ja 


pre, siempre”. 
¿Será la alta edad « que hemos llegado 


Lo cierto es que, en una meditación, con- 
ciuyendo ya este artículo, nos sentimos em- 
pequeñecidos frente al rimero de los libros 
propios en tanto se nos agranda la figura 


los te traen algo, yo me dé a mí mismo”. 
Vicente A SALAVERRI. 
(Especial para EL DRA) 
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as transcurren como una sonrisa del tem- 
“a Si lo ubicamos allá, tan lejos, en el 
ato de partida dej planeta, prehistoria 
s fa vida terrena, indudablemente el pa- 


E; 


A enseñanza, no consiguen que el indivi- 
llo aprenda. Y en cada experiencia pe”- 
onal, en la intimidad de cada uno, no fal- 
el edén fallido, la sierpe victoriosa, 
1 fruto que se ansía hasta probarlo para 
en concirsión que su sabor no valia 


adelante, la historia, la geoerafía, la li- 
o que estuviera lejos y alto, cuanto más 


Las amazonas, según la imaginación de los conquistadores. 


LA UNIVERSALIDAD DE LA QUIMERA 


tos ptos cbicos que 12 


y Squmían, absortos, en la contemplación del 


s+selo estrellado; aquellos abuelos ¡griegos 
) romamos que alojabsn en sus olimpos 
¿dioses de hechura humana, no eludieron 
el imperativo de la ensoñación. La mitu- 
plogía fue el primer aprendizaje, la forma 
dde expresarse de una edad que habló en 
fia idioma de parábolas, de clave secretx1, 
¿eecondiendo sin duda, bajo el ropaje fan- 


“Aíasioso que se nos aparece como ficción 


Apoética, una semilla de realidad que la sus- 
tenta. Por el momento, la historia es ale- 
igoría, sentimiento. Más tarde, se conver- 
Vtirá en dato, episodio, anécdota. ¿Pero có- 
¡mo -discriminar, después de miles de años, 


corpóreas lo flanquean, y han florecido en 
el testimonio populer de todos los cuentos. 
El Jardín de las Hespérides sigue exis- 
fiendo, como esos otros jardines de los re. 
listos árabes, de cuyos árboles penden raci- 
mos de gemas preciosas, rivales de la Gol- 
conda de los diamantes verídicos, cuyas 
mínas famosas la yuelven tan irreal como 
una bella mentira. 

Lo hermoso, lo inssequible, lo perfecto, 
ha estado siempre a distancia, preservando 
su misterio como si éste fuera el guarda- 
espaldas de su embrujo. Ej pensamiento 
lo aisló y de ello proviene el concepto in- 
sular de la felicidad, con su adjetivación 
solitaria. En una isla enclava Tomás Moro 
su Utopía; de una isla habla Bacon en la 
“Nueva Atlántida”; 


lizado numen de Ariel La isla atrae 'a 
fantasía, suscita la posibilidad de un etén 


rra del oro a la plata no tenía ubicación 
exacta. Sus fronteras ambiguas estimulaban 
la empresa hazañosa. Y el arrojado expe- 


1 
| 
p 


y 
| 


N 


Al 


Como sonaron los exploradores del siglo 
KVI la inexistente ciudad de Manoa. - 


Océano, llevó a Europa una visión singular 
del remoto país indiano donde el oro ser- 


El hombre necesitó del mito pera explicarse la realidad. 
Herakles simbolizó la fuerza. (Herakles niño, extrangu- 
lando serpientes - Museo del Capitolio, Roma). 
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Vis:a aérea de los diversos edificios del Instituto Oceanográfico de Woods Hol”, con 
el embarcadero del que parten sus buques hacia el mar abierto. 


Y 


tigadores del centro dedican sus esfuerzos 
al estudio de las células, disecándolas, in- 
yectando materias químicas en ellas, midien- 
do su actividad eléctrica y produciendo su 
desintegración. 


El Instituto Oceanográfico de Woods Ho- 
ie, fundado en 1930 por recomendación de 
la Academia Nacional de Ciencias; es una 
organización sin fines lucrativos, cuyo obje- 
to primordial es adquirir un conocimiento 


más completo de lo que ocurre en el océano ' 


y de los principios que lo rigen. A diferencia 
del Laboratorio Biológico Marino, cuenta 
con personal científico permanente. La ins- 
titución mantiene cuatro buques, aptos para 
navegar en alta mar, para la realización de 
estudios sistemáticos, principalmente de fí- 
sica, geología, química y meteorología del 
océano. 


El Servicio de Pesca y Fauna y Flora 
Salvajes tiene también un laboratorio en 
Woods Hole. Con la ayuda de un jabeguero 
de metal, los técnicos de este laboratorio 
estudian las especies de peces de importan- 


Estudio de la flora y fauna marina en EE. UU. 


SOBRE un pequeño promontorio del Cabo 

Cod, en Woods Hole, estado de Massa- 
chusetts, punta de tierra que a manera de 
brazo doblado por el codo se interna en el 
Atlántico, se encuentran los más completos 
y mejor conocidos laboratorios de los Esta- 
dos Unidos para el estudio de la fauna y 
de la flora del océano. A los laboratorios 
han estado acudiendo cada año, para fines 
de estudio, científicos de la categoría de Al- 
bert Szent-Gyorgy, experto húngaro en fisio- 
logía muscular; Carl Neuberg, bioquímico 
alemán; Otto Warburg, investigador alemán 
del cáncer y experto en fotosíntesis; Koji 
Hidaka, hidrógrafo japonés y Carl G. Rossby, 
meteorólogo sueco-norteamericano ya falle- 
cido. 

La posición geográfica de la localidad es 
ideal para el estudio de la fauna y la flora 
marinas. Los laboratorios están a gran dis- 
tancia de los centros poblados importantes, 
con lo que se evita la posibilidad de conta- 
minación del agua. En la costa hay abundan- 
te variedad de condiciones y refugios para 
la fauna. Por otra parte, hay libre salida al 
mar abierto. 

Las aguas de Woods Hole albergan gran 
diversidad de esrecies marinas locales. La 
corriente del Golfo, que sólo dista 300 kiló- 
metros de la costa, está a distancia conve- 
niente para la realización de frecuentes es- 
tudios hidrográficos. Al Noroeste, dentro del 
gran gancho formado por el Cabo Cod, la 
temperatura media de las aguas de la bahía 
es diez grados menor que la de la región de 
Woods Hole, y esta circunstancia es causa 
de que la fauna y la flora ofrezcan especies 
diferentes en ella. En la región del Cabo Cod 
se han descubierto más de 1.000 especies 
de organismos marinos. 

Dichas circunstancias han contribuido a 
que la Oficina de Pesca de los EE. UU., el 
Laboratorio Biológico Marino y el Instituto 
Cceanográfico de Woods Hole escogieran el 
lugar para la instalación de los laboratorios 
científicos. 

El pequeño pueblo de Woods Hole es uno 
de los más completos centros de investiga- 
ción y estudio de biología marina del mun- 
do y lo visitan cada año eminentes hombres 
de ciencia de todos los países. La biblioteca 
posee una colección de obras sobre oceano- 
grafía que se considera como la más com- 
pleta del mundo. 

El funcionamiento del laboratorio, funda- 
do hace 65 años por un grupo de biólogos 
profesionales, era financiado mediante dona- 
tivos del prominente fabricante de Chicago 
Charles Crane. En los últimos años, los la- 
boratorios, cuya administración está aún a 
cargo de biólogos profesionales, se ha soste- 
nido merced a subvenciones de las funda- 
ciones de Rocke y Carnegie. 

El Laboratorio Biológico Marmo lleva > 
«abo estudios e investigaciones en distintas 
ramas de la biologia y dispone de un exce- 
lente instromental No temiendo 2 <m cargo 
el estudio de problemas especiales preferi- 
dos, su historia científica durante la segun- 
da mitad del siglo actual sintetiza la de los 
grandes progresos realizados en el campo de 


la biología. El Laboratorio ha sido escena 
de grandes controversias entre vitalistas y 
mecanicistas, analistas y sinteticistas, natura- 
listas y experimentalistas. Desde hace ya- 
rios años, la mayor parte de los problemas 
estudiados han sido de orden médico. 
Cuando se estableció el Laboratorio, la 
biología, bajo la poderosa influencia ejerci 
da por el naturalista Louis Agassiz, era casi 
exclusivamente una ciencia descriptiva, pe- 
ro, con el transcurso de los años, bajo la 
dirección de Jacques Loeb, del Instituto Ro- 
ckefeller para la Investigación Científica, 
el Laboratorio Biológico Marino, incluyendo 
toda la sección biológica, fue gradualmente 
dirigiendo su-atención a la bioquímica. En 
la actualidad, la mayor parte de los inves- 


cia comercial en los bancos de pesca cer- 
canos. El laboratorio sirye además, de cen- 
tro a la organización titulada Investigación 
de la Pesca en el Atlántico del Noroeste, 
que tiene carácter internacional 

Desde que surgió el concepto de que la 
biología tiene que recurrir a la bioquímica 
para explicar algunos de los intrigantes pro- 
blemas que ha revelado la misma bioquími- 
ca, los estudios de biología de Woods Hole 
tienden cada vez más a combinarse con los 
de física, mecánica y matemáticas. Así pues, 
mucho se espera de los estudios que se rea- 
lizan en este lugar, que a su significación 
científica une una magnífica belleza natural. 

USIS. Exclusivo para EL DIA. 


Verificando la temperatura y salinidad de les aguas del Atlántico, mediante 
botellas Nansen. 


BRUCE MIRO FIJAMENTE S FRIOS Y DETERMINADOS ; 
LUEGO Me LA A 


EL HOMBRE-MOND ACHBABA DE MANIFESTAR QUE AYUDARIA A 
BROWN Q VENGARSE DE AKBAR, EL PR pa 


SEGUIDA, BROWN REUNIO A SUS NATIVOS EN LA SEL 
DETARZA, 


FINALMENE SE CARGO LA CUBIERTA DE 
MODO TAL E LA MAREA SUBIO, 
EL BARCO EN PERFECTA ESTABI- 
A CON UNA MAZA 
SUBMARINA ? 


LON LA MAREA BAJA, AMARRARON El PALO A LA PARTE INFERIOR 
DE LA EMBARCACIÓN DE BROWN. 


--.LA TENSIÓN a 
El MAR UNA RUN OBLIGADA. 
"HAREMOS UNA VERDADERA PRUEBA" 
EXCLAMO BROWN.*DOS BARCOS Pt- 
RTS SE APROXIMAN 27 


Nutre, 


fortalece. 


No tiene, 


ni puede 


tener similares 


PARA EVITAR 


A II 


1-SACO SPORT, confeccionado en tweed de 
lana, modelo y colores de actualidad, de $ 7040 
$88.00, 200/o de descuento, c/u . 

2 -PULLOVER, sin manga en punto frances, en 
variedad de tonos, de 510.00, 20 2800 
de descuento, c/u 1 
3-ELEGANTE CHALECO, en lana selecciona- 
da, liso o fantasía, de $20.80, 200/o 

de descuento, c/u = 16.60 
4-GRAN OPORTUNIDAD - CARDIGAN en pu 
ra lana, tejido interlock, colores azul y gris, de 


$18.550, 200/o de descuento, c/u + 1480 


PULLOVER manga larga en lana suave de gran 
abrigo, varios colores, de $519.50, 51560 
200/o de descuento, c/u MA 

P BUZO, en lana cuello doble, diversos colores 
E de $19.50, 200/o de descuento, c/u E 15.60 


CAMPERA, tejido en pura lama, cuello doble, 
con cierre separable Colores beige, gris y 
piedra, de $28.50, 200/0 de des- 

cuento, c/u 2280 
SACO SPORT, en fronela peinada en tono gris 
excelente confección, de 55400, . 47 AM 
20 0/0 de descuento, c/u 4$J.L£U 


EXTRAORDINARIA OFERTA: 
1-FRAZADAS de Campomar, pura lana, 


gron surtido de colores. Poro $ 2500) 


1 plazo, tamaño extro, c/u 
2-MANTELES de nylon americano, dibujos y 550 
en relieve. Medida 1.40x1.80, c/u E 
3-SERVILLETAS BLANCAS para mesa, *s 075 
oalemonesco tipo italiano, tamaño amplio, c/u 
SABANAS de crea, algodón retorcido P-3 400 
ra 2 plaras $10.00, para 1 plara, c/u 


FUNDAS de madrás, recomendable calidad. y 2 5 
Para 2 plazas $3.70, para 1 plaza c/u 


PAÑOS DE COCINA muy resistentes, “$128 
LINO DE TAPICERIA en modernos colores lisos, in- 


dicado para colchas y cortimados. Ancho 
3.40, el metro E $480 


; as 

19 de con pa 
e 
N 


SUBAS 


( 1- FLOREROS de vidrio en 
color verúe, alto 17 cmts cu” 195 


2- JUEGO DE VASO Y PLATILLO 


en vidrio prensado ara, 
E 5040 


cafe, el juego 
3-VASO de vidrio para vimo o cerve É 
za, con asa, c/u 075 
VASOS de vidrio, gran oportunidad: Whisky 
grande 50.80, whisky mediano $0 70-060 


, viMO O agua, c/u 


PLATO de vidrio transporente tipo cris: 160 


tal para postre, c/u 
5075 


COPAS de vidrio para vino, c/u 


1-TAPADO en paño a cuadros, con 
detalles de pana en cuello y bolsillos 


Talle 2 de $57o00, con 

200/0 de descuento 545.60 
(Aumenta $1.60 por talle) 

2 NOVEDOSO TAPADO monga ra- 


glan, en paño escoces de hermosos 
colores, copuchon desmontable Talle 


4 de $650, con 200/0 
de descuento $ 5200 
(Aumenta $1.60 por tolle) 
3- MODERNO SOBRETODO para m: 
> ños, realizado en paño velour, diversos 
e tonos. Talle 6 de $620, 
A con 200fo0 da descuento 54960 
(Aumenta $200 por talle) 

7 2-POLLERA plisada en punto, con 
z O guarda rayada de alegres colores. 
talle 4 de $10.80, con 20 0/0 
de descuento $ 860 
(Aumenta $0.65 por talle) 
TAPADO ENTALLADO, en gamuza de 
alta calidad y tomos del momento 


Talle 4 de $78.00, con 
200/0 de descuento ,6240 
(Aumenta $2.40 por talle) 


BUZO manga larga para niñas en 
punto de lano, varios colores. Talle 
2 de $1050, con 20 0/0 de 
descuento 5 8.40 
(Aumenta $090 por talle) 


CAMPERA cerrada para niñas en 
punto francés, tonos modernos Talle 
2 de $11.50, con 200/0 de 
descuento 5 920 
¡Aumenta $0.55 por talle) 
SACO con bolsillos " punto frances, 
para niñas. Talle 4 de $ 10.50, 
con 200/fo de descuento $840 
(Aumento $085 por talle) 


PANTALON recto en punto francés, 
variedad de tonos Talle 1 de $7.50, 


$6.00 


(Aumenta $0.50 por talle) 


con 200/0 de descuento 


EN LOS GRANDIOSOS SURTIDOS DE: 
Paños o Jerseys Fantasía o Pun- 
Daza, Miras 


compre AHORA y GUARDE : 


£ 


DE LOS E 


¡Es su gran ocasión! 


SECCTON DAMAS 


1. MODELO de actualidad, realizado en velour an- 
orado, tonos de moda de $92.00, con 
gorado, la de $ 73 60 


200/0 de descuento 
2-TAPADO de linea moderna en excelente paño 


labrado y varios colores, de $13000, 
+10400 


con 200/o de descuento 

3-TAPADO entallodo, confeccionado en tweed, el 
paño del momento, de $5Ó66.0c, con 

200/lo de descuento , 5280 
4 - ELEGANTE SAQUITO abierto en punto, de co- 
colores seleccionados, de $1800, con 14 40 
200/0 de descuento 14. 
CASACA manga corta en pumto de lana, tomos 
del momento, de $16.£0, ccn 200/0 de 
descuento $ 1320 
BUZO manga larga en diversos colores y excelente 
calidad de punto, de $20.50, con 20 0/0 

de descuento +1640 
CAMPERA cerrada, modelo clásico en variedad de 
tonos, de $17.00, con 200/0 de des- 

cuento $ 1360 
SACO suelto com bolsillos, er punto francés; varios: 
tonos, de $26.50, con 200/0 de des- 2120 
cuento $ 


SEC. PANTASIAS 


1-BOLSO en imitación marroquí con dos ma- 
nijas y cierre, colores marrón, tabaco 1050 
o gris, c/u 5 
2-GUANTES DE LANA, surtido de co- 

lores, tado talle, el par s 260 
3-CHALES de lana para señora, de 

$ 18.00, ahora, c/u s980 
CHALES de lana de gran calidad, des- 

de, c/u s4809 
MEDIAS DE NYLON, todo talle y co- 

lor, el par s 380 
MEDIAS CHICLE, malla sport, colores 

de moda, el par sA3 
GUANTES en gamucina de algodón, colores 
blanco, natural cognac o negro, todo 

talle, el par +50 
SOBRES en imitación marroquí con cierre me- 
tálico, colores marrón, tabaco, gris, 57150 
negro, a $8.50 y c/u . 
FANTASIAS: Gran surtido de clips, collares, pul- 
seras y prendedores. A $3.50, $2.50 ys 150 


y LANAS: 
CM Gran surtido de lana en madejas: 
Santa Inés $0.97, Suprema $0.97, 


Invernal $0.88, Suave $0.85, Pla- 
inada $0.75, Sport s067 


29 Y QUUNdYD 


SOLER HNOS. S. A 


CASA MATRIZ Av. AGRA- 
CIADA 2302 esq. Marcelino 
Sosa - Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES - Au. GE- 
NERAL FLORES 2341 esq. 
Parcrins Berthrior 
Tel 242 00-243 00-27 4400 

- Av 


SUCURSAL CORDON 
19 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Recto - Tel. 40 41 11 


